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Viceministerio de Movilidad Humana
Protección de derechos humanos en contexto del cambio climático
Quito, 9 de noviembre de 2022 


1. ¿Qué experiencias y ejemplos conoce de personas o comunidades desplazadas por el cambio climático?

Cada año millones de personas se ven obligadas a abandonar su hogar y desplazarse a causa de eventos climáticos extremos. Son cada vez más frecuentes las sequías prolongadas, olas de calor, inundaciones, huracanes, terremotos, aluviones, erupciones volcánicas, desertificación, deforestación, aumento del nivel del mar, degradación ambiental y otros desastres naturales. El planeta se acerca a un futuro alarmante. 

La vida y estabilidad de las comunidades en todo el mundo, en particular de las personas con mayor vulnerabilidad incluyendo mujeres, niños y niñas, corren riesgo extremo de ser afectadas por la contaminación, falta de agua y de tierras cultivables, crisis alimentarias, conflictos internos por recursos y catástrofes naturales, debido a los efectos adversos del cambio climático. Es de especial preocupación la poca capacidad de resiliencia de los países de las regiones con menores recursos (América Latina y el Caribe, África, Medio Oriente, las islas del Pacífico y el sudeste asiático) puesto que son más vulnerables a las crisis climáticas debido a la falta de implementación de planes de mitigación y de adaptación.  

Hemos presenciado cómo las tormentas, huracanes y ciclones en el Caribe han aumentado su fuerza y frecuencia, destruyendo la infraestructura y poniendo en riesgo la vida de millones de personas. De igual forma, en la costa sur del Pacífico son más recurrentes los fenómenos del niño y la niña, generando riesgos sobre la seguridad alimentaria de los países ribereños y exponiendo estas zonas a sequías e inundaciones. 

En el sudeste asiático y en los países insulares del Pacífico sur, los ciclones, sequías, deslizamientos de tierra o inundaciones, además del aumento del nivel del mar han obligado a su población a desplazarse, mientras que sus territorios se hunden literalmente en el océano.  Por su parte, en África subsahariana la falta de agua y el incremento de las sequías han aumentado el riesgo de hambrunas y enfermedades.

Otro punto crítico es el acelerado deshielo de las vastas áreas del permafrost, el Ártico y la Antártida, con efectos irreversibles sobre el aumento del nivel del mar y del equilibrio ambiental.  

2. ¿Cree que hay diferencias entre la noción de migrantes por el cambio climático y la de personas desplazadas por el cambio climático? En caso afirmativo, ¿Cuáles son esas diferencias?

Para el Ecuador este es un tema fundamental, ya que está relacionada con la movilidad humana, causada o incrementada por el cambio climático. Se analiza este tipo de migración con base en el concepto de la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) sobre "migración climática", que dice: “comprende el traslado de una persona o grupos de personas que, predominantemente por cambios repentinos o progresivos en el entorno debido a los efectos del cambio climático, están obligadas a abandonar su lugar de residencia habitual, u optan por hacerlo, ya sea de forma temporal o permanente, dentro de un Estado o cruzando una frontera internacional”.

Es importante destacar que, según los consensos alcanzados sobre las definiciones sobre la movilidad humana, reflejados en OIM y ACNUR, cuando se refiere a migrantes, se habla de la persona que se traslada fuera de su lugar de residencia habitual a través de una frontera internacional, de manera temporal o permanente. Por su parte, una persona desplazada, es aquella que se ve obligada a trasladarse fuera de su lugar de residencia habitual dentro de un país, de manera temporal o permanente.

De esta manera, el concepto de migrante por cambio climático y desplazado por cambio climático se diferencian en que en el primer caso implica un desplazamiento entre fronteras internacionales, mientras que el segundo hace referencia a un carácter humanitario, en el que las personas están obligadas a salir de sus hogares en su país de residencia debido a los efectos del cambio climático y las adversidades derivadas del clima.

3. ¿Qué legislación, políticas y prácticas conoce usted que estén en vigor para dar protección a los derechos de las personas y comunidades desplazadas por el cambio climático?

La vinculación entre el cambio climático y la movilidad humana es una temática que ha sido abordada en las últimas décadas en los espacios multilaterales. Si bien desde los años de 1950 se fortaleció el debate sobre el cambio climático, solo en 2012, con la Declaración de Nueva York para los Refugiados y los Migrantes, se advierte de los efectos adversos del cambio climático o de desastres naturales u otros factores ambientales como causas de desplazamiento.

Esta vinculación se reflejó con mayor fuerza en 2018, con el reconocimiento que hace el Pacto Global de las migraciones en cuanto a que “el clima, la degradación ambiental y los desastres naturales interactúan cada vez más con las causas detrás de los desplazamientos de refugiados”. De igual forma, ese mismo año, la COP24 de la Cumbre del Clima reconoció oficialmente a los migrantes climáticos, estableciendo una serie de recomendaciones para ayudar a los países a hacer frente a esta problemática.

En el ámbito regional de América Latina y el Caribe, la temática ha sido abordada en los foros del Programa Interamericano de Protección de los Derechos Humanos de los Migrantes (OEA), la Conferencia Sudamericana sobre Migraciones (CSM), los Procesos Consultivos Regionales sobre Migraciones (PCRs), y la Declaración y Plan de Acción de Brasil.

Por su parte, la Plataforma sobre Desplazamiento por Desastres tiene como objetivo dar seguimiento al trabajo en el proceso consultivo y de la Agenda de Protección de la Iniciativa Nansen, avalada por 109 delegaciones gubernamentales durante una Consulta Global realizada en octubre de 2015. La Agenda de Protección ofrece a los Estados una caja de herramientas para prevenir y prepararse mejor para los desplazamientos antes de que ocurra un desastre, así como dar una mejor respuesta a las situaciones en las que las personas se ven forzadas a desplazarse, ya sea dentro de su propio país o a través de fronteras internacionales.
Por su parte, el Ecuador ha adoptado en el art. 42 de su Constitución que “las personas desplazadas tendrán derecho a recibir protección y asistencia humanitaria de las autoridades. Además, tienen derecho a retornar a su lugar de origen de forma voluntaria, segura y digna”; y, en su art. 389 establece la responsabilidad del Estado de proteger a las personas, colectividades y la naturaleza ante desastres de origen natural o antrópico. Adicionalmente, en cumplimiento del Acuerdo de París, se establecieron en las Contribuciones determinadas a nivel nacional (NDC) el desarrollo de políticas y estrategias frente a la migración temporal o permanente de la población por condiciones vinculadas al cambio climático.

4. Por favor, proporcione ejemplos de políticas, prácticas y recursos legales y conceptos de cómo los Estados, las empresas, la sociedad civil y las organizaciones intergubernamentales pueden proporcionar protección a las personas y comunidades desplazadas por el cambio climático.
Para enfrentar el cambio climático y los fenómenos meteorológicos extremos se requiere diseñar políticas que provean marcos normativos y los incentivos necesarios para realizar la mitigación, adaptación y reparación adecuada de los efectos del cambio climático. Para ello, los Estados, las Organizaciones Internacionales, la sociedad civil y las empresas deben continuar con sus esfuerzos para reducir la huella ambiental. Es fundamental tener la capacidad de desarrollar soluciones para enfrentar la crisis climática.

Debemos destacar los avances realizados sobre esta temática, como la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático –UNFCCC, la cual, tiene entre sus objetivos la estabilización de las concentraciones de gases de efecto invernadero en la atmósfera a un nivel que impida interferencias peligrosas en el sistema climático, además de determinar un marco general de esfuerzos intergubernamentales para enfrentar los desafíos provocados por el cambio climático.

La UNFCCC y el Acuerdo de París constituyen los mecanismos internacionales fundamentales para reforzar la respuesta mundial a la amenaza del cambio climático en el contexto del desarrollo sostenible y la erradicación de la pobreza, estableciendo las principales normas para regular responsabilidades compartidas a fin de mitigar los daños causados en el ambiente y que afectan a la población mundial.

Sobre los desplazados por el cambio climático, se destaca el objetivo 2 del Pacto Mundial para una Migración Segura, Ordenada y Regular, donde se establece el compromiso de “minimizar los factores adversos y estructurales que obligan a las personas a abandonar su país de origen” y se señalan los casos de desastres naturales, efectos adversos del cambio climático y degradación ambiental, entre otros. 

En esta misma línea, el Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030, ofrece a los Estados miembros acciones concretas para el desarrollo de capacidades contra el riesgo de desastres. En este acuerdo, se reconoce la importancia del trabajo combinado del Estado, los migrantes y la sociedad civil sobre la resiliencia de las comunidades y sociedades, además de la prevención, mitigación y gestión del riesgo de desastres.


5. ¿Qué políticas y enfoques jurídicos internacionales, regionales y nacionales son necesarios para proteger a las personas y comunidades desplazadas por el cambio climático?
Se necesita de políticas públicas inclusivas que aborden en conjunto las causas y efectos del cambio climático y de las migraciones, siendo de vital importancia para todos los países, incluir el componente de migración en las estrategias climáticas y abordar ambos frentes en simultáneo. Es fundamental trabajar en planes de adaptación y mitigación, además de garantizar la seguridad alimentaria y el fortalecimiento del sector agrícola como un elemento crucial para la resiliencia de las comunidades. Es necesaria la protección de los derechos de las personas desplazadas por desastres naturales y su protección humanitaria.

Estas acciones deben ir acompañadas de acuerdos internacionales y compromisos compartidos entre todos los Estados, teniendo presente el principio de la responsabilidad compartida pero diferenciada cuando se refiere al combate al cambio climático. Son los Estados desarrollados los principales causantes del deterioro ambiental por lo que deberían apoyar con mayores recursos a los países en desarrollo y fortalecer la resiliencia de los países más pobres y vulnerables. 

En su compromiso con la lucha contra el Cambio Climático, el Ecuador ha impulsado una nueva diplomacia ambiental y una política de transición ecológica por una economía sostenible, baja en carbono, resiliente y libre de contaminación; así como, la búsqueda de un nuevo acuerdo vinculante sobre la contaminación por plásticos. Este esfuerzo nacional es acompañado por un estrecho trabajo en los espacios multilaterales y bilaterales. 


6. Por favor, proporcione consideraciones separadas para las personas o comunidades desplazadas internamente y las desplazadas a través de las fronteras internacionales. 

Según ACNUR, los desplazados son personas obligadas a abandonar el lugar habitual de su residencia por diversas razones, que, si bien pueden haber sido razones similares a las de los refugiados, los desplazados internos permanecen bajo la protección de su gobierno, aún en los casos en que el mismo gobierno se convierte en una de las causas de su huida. 

Cabe señalar que la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de 1951, define al “refugiado” como una persona que “debido a fundados temores de ser perseguida por motivos de raza, religión, nacionalidad, pertenencia a determinado grupo social u opiniones políticas, se encuentre fuera del país de su nacionalidad y no pueda o, a causa de dichos temores, no quiera acogerse a la protección de tal país; o que, careciendo de nacionalidad y hallándose, a consecuencia de tales acontecimientos, fuera del país donde antes tuviera su residencia habitual, no pueda o, a causa de dichos temores, no quiera regresar a él”. 

Instrumentos internacionales posteriores como la Declaración de Cartagena sobre los Refugiados amplía esta definición para incluir “también como refugiados a las personas que han huido de sus países porque su vida, seguridad o
libertad han sido amenazadas por la violencia generalizada, la agresión extranjera, los conflictos internos, la violación masiva de los derechos humanos u otras circunstancias que hayan perturbado gravemente el orden público.”

A partir de estas definiciones, los desplazados a través de fronteras internacionales podrían ser considerados migrantes o refugiados, si se cumplen las particularidades de la Convención de 1951 o la Declaración de Cartagena sobre los Refugiados en el marco del derecho internacional para América Latina.   

En esta línea, para la OIM, los migrantes por motivos ambientales son personas o grupos de personas que, principalmente en razón de un cambio repentino o progresivo en el medio ambiente, que incide adversamente en sus vidas o en las condiciones de vida, se ven obligados a abandonar el lugar habitual de residencia, u optan por hacerlo, ya sea temporalmente o con carácter permanente, y que se desplazan dentro del país o al extranjero.

7. ¿Qué se entiende por el concepto de “persona refugiada del cambio climático”? ¿Cree usted que la Convención de la ONU para los Refugiados debería incluir una categoría separada para las personas refugiadas por el cambio climático? ¿Cómo cree usted que funcionaría? ¿Qué otras opciones legales pueden ser posibles?
El cambio climático es uno de los principales desafíos actuales y futuros para las migraciones, ya que sus efectos son causales de desplazamientos forzados, así como de la degradación de las condiciones de vida y la generación de entornos más hostiles para las comunidades. La crisis climática tiene un doble impacto, por un lado, a través de eventos catastróficos, como huracanes y terremotos; pero también influyen con efectos de largo plazo, como la desertificación, inundaciones o degradación del suelo. Ambos impactos pueden generar condiciones que ponen en riesgo la vida de las personas y obligarlas a desplazarse por fronteras internacionales. 

El abordaje de este tipo de desplazamientos es de carácter interseccional, lo que involucra múltiples factores que influyen de forma transversal a las personas obligadas a desplazarse por motivos medioambientales, que pueden generar mayores grados de vulnerabilidad, como el género, la etnia, la pobreza, la identidad sexual, entre otros.

Estos desafíos demuestran la necesidad de que la comunidad internacional aborde los nuevos retos y amenazas, partiendo de la clara definición conceptual, la expansión o actualización de conceptos a través del consenso entre todos los Estados. De igual forma, es necesario aclarar la definición de un migrante por motivos ambientales, teniendo en cuenta el carácter voluntario u obligatorio de esta migración, así como los alcances del derecho humanitario y la responsabilidad compartida por los Estados frente al cambio climático.

8. ¿Deberían darse consideraciones separadas y particulares a los pueblos indígenas con respecto al desplazamiento por el cambio climático? ¿Cuáles son estas consideraciones particulares?

Los pueblos indígenas y sus comunidades, en su mayoría, asentados en zonas rurales y de escasos recursos económicos, tienen un alto grado de exposición ante el cambio climático, volviéndolos particularmente vulnerables al deterioro ambiental de sus entornos. Estas amenazas ponen en riesgo su cultura, medios de subsistencia y modos de vida. 

Sin embargo, los pueblos indígenas son uno de los principales agentes para la mitigación del cambio climático, y fundamentales para el éxito de las políticas de protección del medio ambiente. Sus conocimientos ancestrales, vinculación con la naturaleza y su defensa por la sostenibilidad de sus comunidades son factores claves para la preservación de la naturaleza y para que la acción climática tenga éxito. Los pueblos indígenas son los colectivos que menos han contribuido al problema del cambio climático y los que ofrecen más aportes ecosistémicos en la lucha contra sus efectos.
En América Latina y el Caribe, se ha trabajado en varias legislaciones por un reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas y se ha incorporado en algunas legislaciones otros reconocimientos específicos. La Corte Interamericana de Derechos Humanos, en su opinión consultiva 23/17, considera a los pueblos indígenas como grupos especialmente vulnerables a los daños ambientales y se incluyen a las comunidades que dependen económicamente o para su supervivencia de los recursos ambientales, así como las comunidades costeras e insulares.  

Este reconocimiento también ha sido incorporado por los 25 países de la región firmantes del Acuerdo de Escazú, que tiene como objetivo garantizar la implementación plena y efectiva de los derechos a acceso a la información ambiental, participación pública en los procesos de toma de decisiones ambientales y acceso a la justicia en asuntos ambientales. 

En este tratado internacional, se considera como grupos principales y en situación de vulnerabilidad a los pueblos indígenas y se incluye la obligación de cada Estado parte “de garantizar el respeto de su legislación nacional y de sus obligaciones internacionales relativas a los derechos de los pueblos indígenas y las comunidades locales”.

Además, en la Vigésima Cuarta Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático se decidió hacer operativa la ‘Plataforma para el intercambio de experiencias y mejores prácticas de los Pueblos Indígenas y las Comunidades Locales’. Se trata de un espacio permanente de participación y sinergia con los demás mecanismos de la convención, que busca que la voz y la visión holística de los pueblos indígenas y comunidades locales como guardianes de la naturaleza, sea escuchada y aprovechada para hacer frente a esta amenaza global.
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